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Las artes en el Islam: entre prohibiciön y figuraciön'

Silvia Naef Université de Genève

Cuando hablamos de «imagen» y de «Islam», las palabras que
mas comünmente nos vienen a la cabeza son «ausencia» o
«prohibiciön». Solemos pensar que el Islam rechaza todo tipo de

imagen figurativa, que es profundamente hostil a ellas.
Sin embargo, ésta no es solo la idea que los occidentales han

derivado de su discurso orientalista, sino muy a menudo también
la de los primeros implicados en el asunto, a saber, los propios
habitantes de los pafses musulmanes. En este sentido, podrfan
citarse innumerables casos. Asf, por ejemplo, en un libro publicado
en 1978 y reeditado en 2000, Mohamed Aziza hablaba de «la

conquista de la figuraciön»1. En sus memorias, los «pioneros»,
esto es, los primeros artistas que practicaron el arte de conception
occidental (finales del siglo XIX- principios del siglo XX), hablaban
a menudo de la «inexistencia» del arte en sus respectivos pafses,
entendiendo por «arte» exclusivamente el figurativo.

^Qué es lo que ocurre? ^Es cierto que el Islam prohibe la figuration?

Y, si asf fuera, <mn qué medida?
Estas son las preguntas a las que vamos a tratar de responder

en el présente artfculo. Para ello procederemos de una manera
bastante clâsica, partiendo de los textos sagrados, el Coran y los
hadiths, para a continuation centrarnos en la production artfstica
en los pafses islâmicos hasta la entrada en la época moderna.

© Boletin Hispdnico Helvético, volumen 9 (primavera 2007).

*Una version francesa de este artfculo apareciô en el Bulletin de la Société Suisse

Moyen Orient et Civilisation Islamque 23 (2006), pâgs. 19-23, con el tftulo «Les arts en
Islam, entre interdiction et figuration».

1 Mohamed Aziza, L'image et l'Islam, L'image dans la société arabe contemporaine,
Paris, Albin Michel, 1978, pag. 44.



1. LOS FUNDAMENTOS TEOLÖGICOS

Cuando hablamos de imageries en el contexto islâmico, nos
referimos a «las imâgenes figurativas de seres animados», provistos
de ruh, esto es, de aliento vital; se trata, por lo tanto, de seres
humanos y animales. Las plantas, los minérales y los objetos no
pertenecen a esta categorfa.

1.1- El Coran

El Coran, la palabra de Dios para el creyente, no hace

prâcticamente alusion a la imagen. El término sura (imagen)
aparece una sola vez, y se refiere a la creation de Adân: «.. .pues El
te ha dado la forma {sura) que ha querido (82, 8)». Se trata de un
derivado de la rafz sawwara, que significa «modelar, formar una
cosa de una manera o de otra, darle una forma, crear», un verbo

que encontramos cuatro veces en el Coran para designar «la action
creadora de Dios» [3, 6; 7,11; 40, 64; 64, 3].

En cambio, el Coran habla en varios lugares de la idolatrfa,
practicada por los arabes antes del advenimiento del Islam, y la
condena enérgicamente. Asf, Abraham, que en cierto modo es el

prototipo de Mahoma, igual que la religion abrahâmica constituye
el prototipo de la religion musulmana, es un destructor de fdolos.
En el Coran 21,57-58, exclama: «[En nombre de Dios, voy a tender
trampas a vuestros fdolos en cuanto os deis la vuelta! El los

despedazö todos, a excepciön del mas grande»2.
Es en ese sentido como debemos interpretar el ûnico versfculo

que condena la idolatrfa y sus objetos de culto, designados con el

término ansab, que significa «piedras erigidas». En Arabia,
efectivamente, como en otras regiones de Oriente Proximo, las

piedras constitufan a menudo objeto de culto. «jOh, vosotros que
creéis! El vino, los juegos de azar, las piedras erigidas [ansab] y las
fléchas adivinatorias son una abominaciönyuna obra del Demonio.
Evitadias...» [5, 90]. El texto menciona la adoration de «piedras
erigidas» entre toda una serie de actos reprobados que se asocian
al paganismo: no es en absoluto una cuestiön de «imâgenes». De
este modo, serfa inexacto afirmar que el Coran condena las imâgenes.

2 Traducimos de la version francesa de Denise Masson.



1.2- Los hadiths

Los hadiths, en cambio, palabras y actos atribuidos al proie ta,
son mas precisos. Aquf consideraremos también los hadiths de los
chiftas duodecimanos, a los que a menudo se atribuye (y no sin
razön) una actitud mâs liberal en lo concerniente a las imâgenes.
Solo hay que precisar que, si bien el texto del Coran utilizado por
las dos comunidades es el mismo, los hadiths son distintos, ya que
para los chiitas duodecimanos, los hadiths pueden procéder también
de los imanes, descendientes del profeta.

En las colecciones de hadiths, a pesar de su subdivision en
capftulos temâticos, no encontramos ninguno referido
especfficamente a la imagen. Esta es mencionada en diferentes
lugares, y la mayoria de las veces existen varias versiones del
mismo texto.

En los hadiths podemos encontrar dos tipos de actitud respecta
a la imagen:

1) Las imâgenes -asimiladas a los fdolos- son impuras y, por lo
tanto, incompatibles con la practica de la oraciön. Esta idea aparece
en numerosos textos, tanto chiitas como sunfes, del siguiente
tenor: «Los ângeles no entrarân en una casa donde haya un perro
[considerado impuro] ni donde haya imâgenes»3. Los chiitas van
todavfa mâs lejos al afirmar la impureza de las imâgenes, ya que
a los perros anaden los orinales: «[nosotros], las cohortes de

ângeles, no entraremos en una casa donde haya un perro, la efigie
de un cuerpo (timthâl jasad) o un orinal»4. No obstante, los chiitas
consienten, al contrario que los sunfes, que la oraciön se realice en
una habitation donde haya imâgenes, siempre que éstas se hallen
cubiertas por un pano o sâbana5.

En cambio, tanto los chiitas como los sunfes aceptan las imâgenes
colocadas en cojines o alfombras, sobre los que uno pisa o se sienta,

ya que -asf lo creen los juristas musulmanes- no se podrfa adorar
una imagen que se desprecia hasta tal punto.

También las munecas, pese a su carâcter tridimensional, escapan
a la prohibition de la figuration, ya que su valor positivo -educar
a las ninas en las tareas de la maternidad- prevalece sobre su

3 Bukhari [El Bokhari], Les traditions islamiques, trad. O. Houdas, 4 vols., Paris,
A. Maisonneuve, 1977, titre 77, 87.

4 al-Kulayni, Furu' al-Kafi, Beirut, Dar al-Adwa', "Tazwiq al-buyut", 2.
5 al-Tusi, Al-istibsarfi ma ukhtulifa min al-akhbar, Beirut, Dar al-Adwa, ch. 233,

1502, 1.



carâcter nocivo. Los hadiths relatan, en ese sentido, como el profeta
habrfa permitido que su mujer, Aixa, extremadamente joven al

casarse, jugara a las munecas con sus amigas; otro hadith nos la

présenta jugando con un caballo alado, lo que habrfa hecho sonrefr
al profeta6.

2) Aquéllos que producen imâgenes -los musawwir, término
con que se désigna a Dios creador, y que es uno de sus 99 nombres-
pretenden ponerse al mismo nivel que Él, puesto que producen
sura, es decir, crean. De ahf el castigo que les espera en el mas alla:
serân enviados al Infierno y se les obligarâ a dotar de vida a sus
criaturas. Como fracasarân en el intento, se les obligarâ a

permanecer allf eternamente, tal y como se describe en algunos
textos: «El dfa de la Resurrecciön, serân los pintores quienes sufran
los mâs terribles castigos divinos»7. Encontramos la misma idea en
varios puntos de los textos chiftas: «Quien haya realizado una
efigie recibirâ la orden, el dfa de la Resurrecciön, de dotarla de un
aima»8.

Sin embargo, no todas las imâgenes estân prohibidas, como lo
demuestra la respuesta dada a un pintor que, preocupado por la
prohibiciön, preguntö si no podrfa ejercer nunca mâs su oficio: «Si

te résulta absolutamente necesario hacerlas [las imâgenes],
représenta ârboles y todas las cosas que no tienen alma»9. Hay un
hadith chifta que comenta el versfculo corânico en que los djinns
construyen el palacio de Salomon, y que expresa una idea semejante:
«Dios Altfsimo dijo: Ellos [los djinns] fabricaron para él [Salomon]
todo lo que quiso: santuarios, estatuas... [Corân, 34, 13]. [El 6°

imân Ja'far al-Sadiq] dijo: en nombre de Dios, que no son estatuas
de hombres ni de mujeres, sino de ârboles y de cosas semejantes»10.

De este modo, podemos constatar fâcilmente que, pese a la
diversidad de las fuentes y los tipos de alusiön, los textos sunfes y
los chiftas coinciden, generalmente, en su carâcter desfavorable a

las imâgenes.

6 Abu Da'ud, Sunan, trad. A. Hasan, 3 vols., Nueva Delhi, Kitab Bhavan, 1990,

capi'tulos 1769, 4913 y 4914; para el primer hadith, cf. también Bukhari y Muslim.
7 Bukhari, op. cit., titulo 77, 89,1.
8 Kulayni, Al-Kafi, "Tazwiq al-buyut", 4. Una version parecida del mismo

relato: Kulayni, Al-Kafi, "Tazwiq al-buyut", 10.
9 Muslim, Sahih, Beirut, Mu'assassat 'Izz al-Din, 1987, 37, 99 (2110).
10 Kulayni, Al-Kafi, "Tazwiq al-buyut", 7. Parece también que se cortaba la

cabeza a los personajes representados en las imâgenes: Kulayni, Al-Kafi, "Tazwiq
al-buyut", 8 y 9.



1.3- La position de los teölogos

Si bien el Coran no menciona las imâgenes, los hadiths -tanto
chutas como sûmes- adoptan una actitud claramente hostil respecto
a ellas. La mayorfa de los teölogos llega a las siguientes conclusiones:

— las imâgenes, en general, han de evitarse, ya que hacen

impropios para la oration los lugares en que se encuentran, y sobre
todo las imâgenes tridimensionales, puesto que recuerdan
demasiado a los îdolos de la Arabia preislâmica.

— existen, no obstante, excepciones, que dependen del lugar
en que se encuentra la imagen o del uso que se le da. Por ejemplo,
las alfombras pueden estar decoradas con figuras, y las munecas
estân admitidas por la prâctica totalidad de los teölogos.

Para algunos de ellos, no obstante, existe otra preocupaciön, y
mâs concretamente para el gran filösofo al-Ghazali, muerto en
1111: el rechazo del lujo que deberia caracterizar al hombre
piadoso. En este sentido, Ghazali hace constar las imâgenes en una
lista de objetos valiosos, entre los que se cuentan los brocados o las

vajillas de plata. Para Ghazali, un buen musulmân deberia declinar
la invitation a acudir a un lugar donde se utilicen ese tipo de
objetos11.

2. RESUMEN HISTÖR1CO DEL DESARROLLO DEL ARTE FIGURATIVO EN EL ISLAM

Antes de referirnos al arte en los pafses islâmicos, cabe hacer

una precision: debemos ser conscientes de que no contamos con
fuentes escritas de los periodos mâs antiguos, de manera que solo
la arqueologfa y la especulaciön nos permiten llegar a algunas
conclusiones. Ademâs, es imposible saber si los objetos que nos
han llegado son representatives del conjunto de la production de
la época.

2.1- Primeros siglos

Los dos templos mâs antiguos erigidos por los musulmanes
son la Cupula del Penôn, en Jerusalén (691-92), y la Mezquita de los

Omeyas, en Damasco (714-15). Ambos fueron construidos, segün
el testimonio de los historiadores, para rivalizar con las iglesias
cristianas y para dar mâs lustre a la nueva religion.

11 al-Ghazali, Ihya' 'ulum al-din, 2 vols., El Cairo, Maktabat 'Isa al-Baba al-Halabi,
1908-9: 2, 13-14.



Ahora bien, ^qué nos llama la atenciön en ellos? Si bien su estilo

y sus técnicas de decoraciön muestran todavfa un claro vinculo
con la Antigüedad tardfa, no hallamos representaciones de seres
animados, sino de plantas y edificios [imagen n° 1], En cambio, los
castillos que esos mismos califas Omeyas mandaronerigir durante
el mismo perfodo en el desierto de Siria, estän decorados con
representaciones de seres humanos y de animales. Se representan
incluso divinidades paganas y bailarinas desnudas. Para explicar
este hecho se han formulado numerosas hipotesis, pero la unica
que résulta convincente es que se estableciera, desde la primera
época, una distinciön muy clara entre «espacio sagrado» (o consa-
grado a la practica religiosa) y «espacio profano». En efecto, esta
distinciön se basa, para el Islam, en la dicotomfa puro / impuro: asf,
cada vez que un creyente cumple con un deber religioso, debe
encontrarse en un estado de «pureza ritual», y el lugar donde lleva
a cabo este acto debe ser también puro. De ahf proviene, de hecho,
el uso de la alfombra para la oraciön, ya que délimita el espacio de
la pureza12.

imagen 1

Damasco, Mezquita de los Omeyas (patio)
(todas las ilustraciones: fotografias de Silvia Naef)

12 Cf. Silvia Naef, "Einige Überlegungen zur Unterscheidung zwischen sakralem
und profanem Raum im Islam", in D. Pezzoli-Olgiati/F. Stolz (éds.) Cartografia
religiosa/ Religiöse Kartographie/ Cartographie religieuse, Berne, Peter Lang, 2000,289-
307.



Ahora bien, para los juristas musulmanes, las representaciones
figurativas, asociadas a los fdolos, son impuras (aunque existen
excepciones): de ahf su expulsion de los lugares destinados a la
oraciön [imagen n° 2\.

En el arte profano, en cambio, la

figuration se ha hallado siempre
présente [imagen n"3], Especialmente
en la época abasida (750-1258) halla-
mos representaciones de seres huma-
nos y de animales para decorar
objetos de cerâmica y murales, sobre
todo en el palacio califal de Samarra,

cuya construcciön se inicia en 838.

2.2- Los manuscrites ilustrados

El verdadero punto de inflexion
se producirâ con la apariciön de los
manuscritos ilustrados, los mas
antiguos de los cuales datan de los
siglos XII y XIII. El papel, cuyo uso
se generaliza en el mundo musulman
a partir de los siglos IX y X, desem-

pena un roi fundamental en este
fenömeno: es mas fâcil y mâs barato
de producir que el pergamino o el

papiro, por lo que permite aumentar
la production de libros, pero también
résulta mâs apto para las ilustra-
ciones, dada su mayor flexibilidad.

Otra de las causas podrfa ser la traduction de obras cientfficas
de la Antigiiedad, cuyas ilustraciones habrfan sido directamente
copiadas o adaptadas. Asf, el manuscrito ilustrado mâs antiguo es

un Tratado sobre las estrellas fijas, del siglo XI (1009-10).
La ilustraciön pasa râpidamente del âmbito cientffico al de la

fiction: desde fâbulas como Kalila wa Dimna, hasta «novelas» como
los célébrés Maqamat, de al-Hariri, un auténtico best-seller en el que
se ilustran las aventuras del mercader Abu Zayd. Sin embargo, el
mâs conocido de todos esos manuscritos, por estar firmado, es el
del pintor mesopotâmico Yahya al-Wasiti, y data de 1237.

Las miniaturas, por su parte, se asocian generalmente a Irân.
Tras la invasion mongola, hacia finales del siglo XIII, aparecen los

imagen 2

Estatua funeraria,
Yemen, siglo I a.d.C.

Paris, Museo del Louvre



imagen 3

Damasco, Maristan al-Nuri (antiguo hospital), 1154.
Fresco en forma de pâjaro decorando l'iwan abovedado.

manuscritos ilustrados, pero no es hasta el siglo XIV cuando la
miniatura iranl empieza a representar las antiguas epopeyas
iranles, como El libro de los reyes (Shahnahme), versificado en 1010

por el poeta Firdawsi. Es difi'cil determinar las ralces de este arte:
algunos consideran que, a través de las miniaturas, los soberanos
mongoles habrlan querido dar testimonio de su anclaje en la
historia de Iran; otros lo interpretan sencillamente como una
vuelta a las antiguas tradiciones.

A partir del siglo XIV encontramos libros de historia que ilus-
tran las vidas de los profetas corânicos: asl, La historia universal, de
Rashid al-Din (1247-1318), visir del soberano mongol Ghazan
Khan (1295-1304), es el primer libro que ilustra varios episodios de
la vida de Mahoma y de otros profetas. Es importante senalar que
esta tradiciön, que se perpétua a través de los siglos, se circunscribe
al âmbito profano: una obra de carâcter religioso no induira nunca
imâgenes de este tipo.

La época dorada delà pintura persa coincide con la dominaciön
del pals por las dinastfas de los Timuridas (1405-1506) y de los

'If Safävidas (1501-1722) [imagen n" 4],

^ Son estos Ultimos quienes convierten el chifsmo duodecimano
(S en el credo oficial del pals, si bien, como declamos mas arriba, la
en
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tradiciön pictörica se instaura con anterioridad. Chah Ismail,
fundador de la dinastia, y su hijo Tahmasp se rodean de los

mejores pintores de su tiempo, entre los que se contaban Bihzad o

Agha Mirak. Es bajo el reinado de Tahmasp cuando se termina el

que muchos consideran el mas hermoso volumen del Libro de los

reyes, conocido bajo el nombre de «Shahnahme Houghton».
Cuando, al final de su vida, Tahmasp cambia su interés por la

pintura por una inclinaciön hacia el misticismo, algunos de los
artistas que habfan trabajado para él se marchan a la India, a la
corte mongola, e imponen allf la miniatura (estilo mongol).

imagen 4

Panel de revestimiento mural,
Iran, siglo XVII

Paris, Museo del Louvre

2.3- Retratos y pintura de historia

A menudo se ha calificado al arte islâmico como un «arte de

tipos» que, en vez de retratar a individuos concretos, représenta
categorias sociales o profesionales, como el mercader, el poeta, etc.

No existirïan, por lo tanto, ni retratos ni escenas de la vida cotidia-



na. Sin embargo, a partir del siglo XVI si empezamos a encontrar
auténticos retratos y representaciones de la cotidianeidad [imagen
n" 5]. Esto ocurre de un modo aün mäs evidente en el arte otomano
que, inspirado en el arte persa, ilustra también los relatos legenda-
rios y las historias de los profetas.

Por su parte, la pintura de historia, que ensalza las gestas y las

conquistas de los sultanes, constituye un elemento importante,

imagen 5

Cântaro en cerâmica de Kütahiya (detalle),
época otomana.

Estambul, Museo de Péra

igual que el retrato. El italiano Gentile Bellini, que residio en
Estambul entre 1479 y 1481, es el autor del primer retrato de Mehmet
II el Conquistador, que hoy se exhibe en la National Gallery de
Londres. Bajo el reinado de Murât III (1574-1595), artistas locales
como Nakkash Osman reciben el encargo de fijar los retratos ofi-
ciales de los fundadores de la dinastla otomana. Sin embargo, hay
que esperar hasta Mahmud II (1808-39) para que la imagen del sultan

sea exhibida püblicamente, ya que se temfa una reacciön
negativa de la poblacion [imagen n° 6]. También se realizan nume-
rosos retratos en la India, en el seno de la corte mongola.

A partir del siglo XIX, el impacto tecnolögico y cultural de
Occidente va a provocar una auténtica «multiplication de



imagen 6

Anönimo: El sultan otomano Mahmud II, en
su trono (mediados del siglo XIX)

Estambul, Museo de Péra

imageries»13: en efecto, la adopciön de técnicas mucho mas baratas
de production y reproduction de imâgenes provoca una difusiön

a

os-

Ck
s

13 Cf. Heyberger B. y Naef S. (eds.), La multiplication des images en pays d'Islam,
De l'estampe à la télévision (27ème-21ème siècle), Istambul/Würzburg, Ergon Verlag,
2003.

co
S
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exponencial de éstas en todas las regiones y capas sociales del
mundo musulman. Artes plâsticas, cine, television, video, DVD: a

partir de este momento, la imagen ha conquistado tanto los
espacios privados como los publicos [imagen n° 7].

imagen 7

Ahmad Moualla (Siria): Composition, 2000.

3. ISLAM Y ARTE FIGURATIVO

Este breve resumen demuestra claramente que el arte figurativo
-si bien limitado al âmbito profano- ha existido siempre en los

pafses islâmicos. ^De dönde procédé, entonces, esa idea tan extendi-
da de que el mundo musulman carece de imâgenes?

Cabe recordar que nuestros conocimientos cientfficos del mundo

musulman se remontan al siglo XIX; para comprenderlo, los
sabios de aquel momento se basaban, fundamentalmente, en los
textos religiosos normativos que, como hemos visto, se pronuncian
desfavorablemente sobre la presencia de imâgenes. De ahf la
conclusion, un poco apresurada, de que lo que no debfa existir no
podîa existir, confirmada por la ausencia de imâgenes en las

mezquitas y en las obras de carâcter religioso [imagen n°8], Ast, los

primeras europeos que contemplan los frescos y mosaicos de los



castillos del desierto sirio, concluyen que éstos proceden de la
Antigüedad tardfa. Solo mäs tarde se descubre, gracias a las

inscripciones, que, en realidad, estas obras pertenecen a la época

imagen 8

Mahdia (Tünez), Gran Mezquita, sala de oraciön y mihrab.
El edificio, una fundaciön fatimita del siglo IX, parcialmente

destruido, fue reconstruido en los anos 60

por el arquitecto francés A. Lézine.

musulmana. Sin embargo, al igual que las miniaturas iram'es, se las
considéra casos excepcionales. Para los pafses francöfonos, la

practica ausencia de imâgenes figurativas en el Magreb -fenömeno



que, todavfa hoy, no ha encontrado una explication satisfactoria-
contribuye a reforzar esa idea de una carencia prâcticamente total
de figuration.

Esta perception debe ser corregida: en efecto, el Islam no ha
hecho desaparecer las imâgenes, sino que las ha expulsado del
âmbito religioso (por lo menos, de la religion oficial). No hay, por
lo tanto, una ausencia de imâgenes, sino un uso diferente de éstas,

que se han mantenido, al contrario que en el cristianismo, como un
fenomeno estrictamente profano14.

(Traducciôn espanola de Gabriel Sevilla Llisterri)

14 Para un debate mâs detallado sobre esta cuestiôn, cf. Silvia Naef, Y a-t-il une
question de l'image en Islam?, Paris, Téraèdre, 2004. Se va a publicar una traducciôn
al alemân en 2007 en C. H. Beck.
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